
MEDJUGORJE: ¡PIES QUIETOS! 

 
*La de la foto es la hermana Gabriella, del Oasis de la Paz, rezando en la Colina de 
las Apariciones.  
Es de todos conocido ya que la semana pasada, la Oficina de Información de la 
Santa Sede anunció la creación de una comisión de investigación sobre el fenómeno 
de Medjugorje, que dicha comisión la preside ya el cardenal Camillo Ruini, y que 
mucho del trabajo que tiene que hacer la comisión, en realidad, ya está hecho, 
debido a la herencia que recibe esta comisión, de las otras tres que en su día se 
crearon, desde la antigua Yugoslavia, y que por razones obvias como la guerra que 
destrozó aquel país, nunca llegaron a término. 
 La primera cosa llamativa - y que pasa muy desapercibida - es que un caso de 

apariciones marianas se lleve desde Roma, cuando de siempre es al obispo de la diócesis al que pertenece 
esta competencia. Pero Roma es sabia, y sus razones tiene para quitarle su competencia al obispo en este 
asunto. Esta misma semana, el obispo de Mostar ha estado en Roma hablando sobre Medjugorje. Y no ha 
debido ser muy de su gusto lo que le han dicho. Esto lo intuyo yo sencillamente porque una comunidad 
religiosa nacida en Medjugorje, que fue expulsada por el obispo, ha decidido que pies quietos, y quedarse 
“esperando acontecimientos”, después de recibir una llamada telefónica desde Roma. La historia es la 
siguiente:  
Allá por la mitad de los años ochenta, un pasionista italiano llamado Gianni Sgreva fundó una comunidad con 
ocho personas que, tras una peregrinación a Medjugorje, vieron en el mensaje la forma de vida a la que ellos 
mismos se sentían llamados y que, por unas causas u otras, en ninguna experiencia vocacional vieron 
conformada. Cuando no faltaba la oración del rosario, era la adoración, y si éstas dos estaban presentes, 
nada del ayuno… de manera que tras los tiempos convenientes comenzaron a vivir en comunidad los 
mensajes de la Virgen María, fundando la Comunidad Mariana del Oasis de la Paz. A día de hoy tienen casi 
diez casas en tres continentes, unas cien vocaciones, y la aprobación como Asociación Privada de Fieles por 
el obispo de Sabina-Poggio Mirteto, encontrándose ahora en el tiempo de prueba para pasar a ser Asociación 
Pública.  
Entre sus estatutos queda bien claro que parte esencial de su carisma es la adoración eucarística durante 
todo el día, una práctica muy sana, dicho sea de paso, aunque quienes la hagan sean estos tipos tan raros 
que deciden vivir desde la vida monástica los mensajes de Medjugorje.  
Cuando ellos se instalaron en Medjugorje, solo pidieron permiso al párroco, porque del obispo del lugar no 
había rastro. Su casa en Mostar fue bombardeada junto con la catedral, y como es lógico, monseñor huyó 
buscando refugio donde las bombas no matasen a la gente. El párroco concedió dicho permiso y en 
Medjugorje se construyó la casa del Oasis de la Paz durante estos años, casa cuyos habitantes han sido 
invitados a abandonar por el obispo el año pasado, en los siguientes términos:  
“Usted [Superiora General] sabe muy bien que aunque sean una comunidad de derecho diocesano, ni tienen 
autorización de esta cancillería diocesana para residir ni para trabajar en la diócesis de Mostar – Duvno. Lo 
mismo vale para la adoración en su capilla privada”.  
Es decir, que el obispo les echó, y los frailes y monjas del Oasis de la Paz, poco a poco fueron haciendo 
petate con las pocas cosas que tenían y se fueron disgregando por las casas que tiene en Italia, Camerún y 
Brasil. Pero algo ha pasado estas semanas, y es que en Roma han dicho “pies quietos, que no se mueva 
nadie”.  



En el Oasis de la Paz quedan dos frailes para cerrar la casa, y cuando todo apuntaba a que se marchaban ya, 
pues resulta que al menos no se van a ir con tanta prisa.  
Es fácil imaginar que para un obispo que dice no creer en las apariciones de Medjugorje no es plato de buen 
gusto tener en su diócesis a unos tíos que nacen de esas apariciones. Es fácil echarles en cuanto a que 
cuando se instalaron, no recibieron más permiso que el del párroco, pues el país estaba en ruinas y el obispo 
huido. Hubiese sido muy fácil solventar esa situación cuando los religiosos del Oasis preguntaron sobre eso, 
su situación, pero aceptar su presencia hubiese sido tan crudo como bendecir los frutos de algo en lo que no 
se cree, aunque los frutos parezcan buenos. Así que mejor que no estén.  
Pero algo se está moviendo en Roma con respecto a Medjugorje. Yo auguro sorpresas y noticias en poco 
tiempo, por cierto y aunque parezca mentira, agradables para toda la Iglesia, aunque para algunos suponga 
sacrificios. Pero por ahora, la consigna ha sido que pies quietos, que no se mueva nadie.  
Yo imagino un Medjugorje rejuvenecido, con la cara de nuestra Madre y punto, puede que sin franciscanos y 
casi seguro que con otro obispo al mando de un clero diocesano no contaminado por tantos intereses 
generados en torno a este milagro. Roma es sabia, y Medjugorje es algo bueno para la Iglesia, y por tanto hay 
que cuidarlo. Pero todo esto no son más que divagaciones de un bloggero, un periodista que se desahoga en 
un espacio donde escribir con las zapatillas de estar en casa y sin la corbata. Ahora bien, de lo que tengo 
absoluta certeza, y si queréis apostamos una cerveza, es de que los que sí que van a salir en la foto, mira tú 
por donde, van ser los religiosos del Oasis de la Paz.  
 www.virgendemedjugorje.org  
Jesús García 

EL MENSAJE DE MEDJUGORJE 
 

EL MENSAJE I: LA REINA DE LA PAZ  
 Me han quitado la escayola, y de verdad… ¡Qué bien se está! La rehabilitación es molesta, 
pero poco a poco, iré recuperando movilidad, aunque por ahora, siento una bonita paz…  
Eso, paz, es lo que cuentan haber conocido a menudo los fieles y peregrinos que regresan 
de Medjugorje. Para conocer más de esa ansiada paz, resulta interesante introducirse en el 
mensaje de Medjugorje. Allá vamos:  
En principio, hay que saber que el mensaje de Medjugorje es importante porque en él se 

encuentran las directrices para alcanzar esa paz de la que hablan los videntes. Una paz interior, origen de 
toda paz, que no se produce ni se alcanza por medios humanos porque viene solo de Dios, al cual se llega a 
través de una forma de vida basada en una serie de principios, revelados a la Humanidad hace ya dos mil 
años, y que cobran actualidad en la vida y el testimonio de estos muchachos.  
El principio del mensaje de Medjugorje, transmitido por la Virgen María, es este: la conversión al Amor. A ese 
Amor-Dios del que habló en una carta un tal san Juan, evangelista que conoció en persona a Cristo, que es la 
personificación humana del Amor, hecho hombre a través precisamente de la Virgen María, y así se cierra el 
círculo de Medjugorje.  
Dice la citada carta: “Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor”. Y continua: “En esto se 
manifestó entre nosotros el amor de Dios; en que Dios envió al mundo a su Hijo único [Jesucristo] para que 
vivamos por medio de él”. Cuando uno se adentra en el mensaje de Medjugorje se da cuenta de que los 
videntes no paran de hablar de esto, por eso resulta interesante señalarlo y tomar la referencia.  



Así pues, lo que hacen los supuestos videntes de Medjugorje es transmitir una serie de mensajes en el que el 
primero y más importante es la llamada a la conversión a Dios, es decir, al Amor, para lograr que todos los 
hombres, por medio de Dios-Amor, nos amemos sin remisión, siendo iniciadores y portadores de una paz 
interior que se transmita, desde nosotros, a todo el mundo, o al menos, hasta donde lleguemos. Al fin y al 
cabo, el mandato más importante de Cristo a sus discípulos tenía mucho que ver con esto: “Amaos unos a 
otros como yo os he amado”, es decir, acoger el Amor total, convertíos al Amor total.  
La virgen María habla, según multitud de los mensajes transmitidos por los videntes, de esta necesidad de 
conversión, entendida como vuelta del hombre hacia Dios, que es Amor.  
Un ejemplo de ellos es el siguiente:  
“Gracias por vuestra respuesta a mi llamada. Queridos hijos, empezad a convertiros en esta parroquia. De 
esa manera, todos los que vengan aquí serán capaces de convertirse. ¡Gracias por haber respondido a mi 
llamada!”. (Mensaje dado a la parroquia a través de Marija el 8 de marzo de 1984).  
Esta, la conversión, es la principal llamada que haría la Virgen María en sus apariciones de Medjugorje, y es 
ese, la conversión, el más llamativo y asombroso de los hechos que se desprenden de los viajes que tanta 
gente hace a Medjugorje: las conversiones. La decisión de cambiar de vida para mejor, a pesar de que 
signifique renunciar a cosas que hasta ese viaje, habían resultado interesantes, pero que no habían logrado 
satisfacer ni la inmensa capacidad ni la inmensa necesidad de amor que tienen los hombres.  
Eso es Medjugorje: una fortísima llamada a la conversión, no tanto de los no católicos a la Iglesia, sino de los 
propios católicos, los cristianos bautizados que en alguna esquina de nuestra vida nos hemos dejadas 
olvidadas una serie de cosas muy importantes para vivir en cristiano en medio del mundo que nos ha tocado, 
o mejor dicho, en el tiempo que nos ha dado Dios.  
Por ahora, son muchos los testimonios que hablan de conversión, y ninguno - hasta donde yo sé - que hablen 
de desconversión. A la Iglesia, a nuestra Santa Madre y Sabia Iglesia, entran muchos fieles por esa puerta 
llamada Medjugorje. Entran además pasando por el confesionario y con un impulso y un testimonio que 
destroza los prejuicios del mundo por donde van, que sorprende a sus amigos y conocidos y que descoloca al 
más pintao. Gloria a Dios.  
www.virgendemedjugorje.org  
Jesús García  

 
EL MENSAJE DE MEDJUGORJE II: “LA PAZ, A TRAVÉS DE LA ORACIÓN”  

La segunda parte del mensaje que los videntes transmiten desde Medjugorje es la paz, que en realidad es un 
fruto de la conversión. Sin embargo, cuántos somos los seres humanos que buscamos la paz sin saber que 
tenemos necesidad de “conversión-vuelta a Dios” para obtenerla, y la buscamos en los lugares no solo más 
equivocados, sino también en los más alejados precisamente de Dios.  
Por eso, cuando uno se asoma a los mensajes de la Virgen María en Medjugorje, se da cuenta de que lo que 
ella hace es una especie de catequesis para la obtención de la paz. Pero no paz como esa especie de ente o 
pensamiento intangible que se obtiene a través de buenas obras, de manifestaciones multitudinarias, de 
conciertos de rock o de lemas y discursos. No. Todo eso, siendo bueno, no proporciona la paz de la que habla 
la Gospa y que “cambia” a tantos peregrinos. La Virgen María habla en Medjugorje de la paz interior, que es 
inicio de toda paz, que se obtiene de Dios por medio de la oración y que necesita del perdón para asentarse 
en nuestro interior.  
Los mensajes de la Virgen María sobre la paz serían, tal vez, los más numerosos, empezando por la 
advocación elegida por ella misma en Medjugorje, Reina de la Paz:  



“Son muchos los que han preguntado mi nombre: Yo soy la Reina de la Paz”. (6 de agosto de 1981). 
 Así pues, tenemos conversión, paz y oración. Otro mensaje importante sería la fe, ya que sin ésta, sería casi 
imposible afrontar los anteriores. 
Cuando el peregrino se asoma al fenómeno Medjugorje y se interesa por él, y ve este mensaje tan bonito de 
amor y de paz y de perdón, es frecuente que le entren ganas de hacerlo vida en él, pero no es que no 
parezca sencillo. Es que no lo es, y no importa en esto el ir a misa a menudo o no haber pisado una iglesia 
desde antes de que llegara la televisión en color y que el último cura al que saludaron fue al de la Primera 
Comunión. La paz interior no se aprende, no se compra, no se hereda y no se enseña: solo se recibe, a 
través de la oración.  
Por eso, según explican los protagonistas de esta historia, se da el hecho de la presencia estable y continua 
de María: para enseñarnos a orar. Esto mismo lo explicaría un mensaje:  
“Queridos hijos, hoy os ruego que recéis el rosario con fe viva. Sólo de esta manera puedo ayudaros. ¡Orad! 
¡Yo no puedo ayudaros porque ¡no queréis moveros! Queridos hijos, yo os llamo a rezar el rosario. El rosario 
debería ser vuestro compromiso, rezado con alegría. Así vais a comprender por qué os visito durante tanto 
tiempo. ¡Quiero enseñaros a orar! ¡Gracias por haber respondido a mi llamada!” (12 de junio de 1986, a través 
de Mirjana).  
Dicho de otra manera, para llegar a ese conocimiento de Dios, y por tanto, amar, no basta con querer hacerlo, 
sino que es necesaria una practicidad, una serie de herramientas que la Virgen María ha puesto en manos de 
los hombres a través de los videntes de Medjugorje. No son nada nuevo, todo estaba ya inventado. Sin 
embargo, es cierto que son elementos, ejercicios espirituales y Sacramentos, que muchos de nosotros, tal vez 
demasiados, nos hemos ido dejando olvidados o perdidos en alguna esquina de la vida.  
Se trata de cinco elementos que resumen la práctica totalidad de sus mensajes, y que quien fuera párroco de 
Medjugorje en 1981, fray Jozo Zovko, definió en una de sus meditaciones como las Cinco Piedras de 
Medjugorje: Oración, Eucaristía, Biblia, Ayuno y Confesión. Estas, en los siguientes posts.  
Jesús García 
  
 


